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PARTE EDITORIAL-
MADRID 14 DS ABRIL DE 1880,

.TIENEN OJOS Y NO VEN,
OIDOS Y NO OTEN,

Difícilmente habrá quien, con la cons¬
tancia que nosotros lo hacemos, sig*»
paso á paso la vacilante ruta de La Ve¬
terinaria Española, periódico,
Dificilmeute quien con más lealtad y

más franqueza combata los extravíes
literarios y cieutlficos del periódico de
la calle de la Pasión, lo cual deberla ha¬
cer pensar al colega, que ha echado so.»
bre sus hombros la árdua tarea de man¬
tener incólume el decoro profestonal de
.la c'ase que intenta representar, que no
está sólo, y que no todos los veterina¬
rios vea las cuestiones del mismo modo
y bajo el propio criterio con que las tra-
tratael representante de las asociacio¬
nes de la calle del Oso,
A pesar de esta verdad tan palmarla.

la Revista de las tres letras continúa
impertérrita marchando por veredas
tortuosas, hycietido como que no Entien¬
de tina jota de cuanto á su a' rededor
sucede, sin apercibirse de que vá' en de¬
rechura de un abismo insondable, y de
que á sus años una calda pueda ser de
fatales consecuencias.
No muy bien habia salido del mal

paso de las recomendaciones para el in¬
greso en Los Escolares Veterinarios;
apénas habia pasado la mala impresión
producida por sus alardes de civilizado¬
ra, revolviéndose airada contra todos
los elementos que disienten de su ex¬
traña manera de hacer prosélitos; en la
convalecencia todavía de la terrible en¬
fermedad que sufrió para dar á luz el
trabajo, muy conocido á estas fechas de
nuestros lectores, enristra de nuevo la
pluma, y bajo el epígrafe Las Acade¬
mias nos propina en su último núme¬
ro otra série de ataques al seni-udo co¬

mún, otro haz de frases tan particular
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y tlin ingenioso, que dudamos si será ó
lio será ( bra del mismo D. L. F. G.
Privar á nu^-stros lectores de los útiles

conocirnimtos que ha de proporcionarles
la lectura de los párrafos más sustancio¬
sos de ese flamante escrito, seria falta
grave en nosotros, incapaces de incur¬
rir á sabiendas ni áun eu las más leves.

Débese la publicación del escrito de
referencia á una circular que un amigo
de D. L. F. G. le ha remitido, en cuya
circular se da noticia de la creación en

Pamplona de una sociedad que llevará
por título Asociación GientiUco-Veteri¬
naria de Navarra.
El periódico de la calle de la Pasión

copia la circular, y despues de lamen¬
tarse con un lenguaje jeremiaco de
que la noticia no haya llegado por con¬
ducto del presidente de la sociedad pro
jmctada, enarbola sus gastadas discipli¬
nas y dice:
«Como quiera que no se ha publicado

todavía el reglamento de esa nueva

corporación académica, no es posible ni
tampoco seria licito aventurar censuras ó
alaban^as sobre unas tendencias que son
enteramente desconocidas.»

Hasta aqui podria, transigirse con el
articulista, si bien concediéndole un de¬
recho que nadie tiene, y es el do sospe¬
char que una sociedad de veierinarios
pueda abrigar tendencias opuestas al es¬
plendor y er-grandecimiento de su cla¬
se. Terminando aqui el trabajo del se¬
ñor D. li. F. G., hubiera pasado des¬
apercibido, y nadie se dispondria á estu¬
diarlo y á combatirlo; pero á renglón se¬
guido del mutismo que se impone el
incansable articulista acerca de la nueva
socieda -. hace las siguientes reeexiones;
«Así ¡ue, por nuestra parte, hemos de

limitai'xios á consignar la satisfacción con
que V; riamos crearse y multiplicarse
esos centros profesionales. Mas ¿con qué
carácter? ¿con qué tendencias? y sobre
tbdo ¿con qné oportunidad?»

Pero Sr. D. L. F. G., ¿no hablamos
quedado en que era ilícito aventurar
censuras ó alabanzas hntes de conocer el

reglamento't ¿Porqué se permite Vd. ya
preguntar acerca del carácter, tenden¬
cias y oportunidad de esa agrupación?
Continúa el ilustrado y cientiflco don

L. F. G.: «En nuestra larga vida de pe¬
riodismo, hemos visto nacer y morir en
breve tiempo no pocas tentativas de ese
género', nacer exuberantes de entusias¬
mo y de pretensiones, y morir en segui¬
da victimas de esterilidad y consunción.

. ¡Es que desde sú cuna tropezaron ya
con el funesto inconveniente de la falta
de instrucción, y con la inmoralidad, que
es su obligado corolario!»
Ya lo saben nuestros compañeros de

Pamplona, á quienes indudablemente va
dirigido el cuento del incomparable don
L. F. G. No pocas tentativas de ese gé¬
nero han muerto de esterilidad, de con¬

sunción, de falta de instrucción, y de in¬
moralidad.

Haga los comentarios de estas afir¬
maciones donosas quien pueda y deba.
A nosotros nos basta con hacer resaltar
la buena intención del que suspendía sus
juicios hasta conocer el reglamento.
Sigue su tarea el llavero del decoro

profesional, y agrega:
«Y es que, además, todas esas socie

dades ^regionales tuvieron siempre por
norte de su peregrinación el egoisme de
la agrupación supeditando á la libertad
individual, sin tener en cuenta que las
intemperancias de la libertad individual
sólo pueden ser enfrenadas por la liber¬
tad misma, que, bien entendida y des¬
arrollada, darla por result-ado inevitable
la ilustración. Pero esto no se quiere
comprender, ó si se comprende, hay
siempre tendencia á desnaturalizarlo.»
Este parrafillo parece escrito por una

pobre mujer que anda por calles y pla¬
zuelas haciendo media y escribiendo con
un pié, y con pluma de ganso por más
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señas; pero penetranùo en el fondo de ese
laberinto de palabras, reñido con la sin -

táxis y con el senti m común, viene á de¬
ducirse que el Sr D. L. F. G se acostó
pensando de un modo, y despertó pen¬
sando de otro bien distinto.
Si la constitución de sociedades eien -

tíficas tiende â coartar la libertad del in¬
dividuo, lo cual es ün sofisma tratándo¬
se de profesores qíie cada uno vale tanto
como el que más, ¿qué dirémos nosotros
de Los Escolares Veterinarios, sociedad
compuesta de estudiantes, y dirigida por
profesores de una Escuela oficial?

¿Qué dirémos de esos llamamientos que
dirige el autor de! escrito que nos ocupa á
los estudiantes y á los padres de los es¬
tudiantes?

?;Dóude está la lógica, señor director
áe una Revista p-ofesional y científica?
Pero oigámosle despacharse ásugusto,

y concluyamos de formar juicio exacto
de la resbaladiza pendiente en que se ha
colocado D. L. F. G., y con él sus co¬
militones:
«Y sin que basten los desengaños su¬

fridos una y otra vez, y á todas horas y
en todas las esferas de la vida social,
todo se vuelve idear agrupacioi es, gre¬
mios más 6 ménos extensos que coarten
la libre acción del individuo, que so pre¬
texto de compañerismo esclavicen 'su
voluntad y sus aspiraciones á la pauta
de un reglamento convenido .. Todas esas
sociedades abortan, 6 necesariamente
mueren apenas venidas al mundo; son
inviables por su naturaleza misma.»
La Obcecación más lamentable ha dic¬

tado las anteriores líneas.
¿Quién, preguntamos nosotros, ha

abusado más del compañerismo que los
mantenedores de La Union Veterinaria,
que pordiosearon y pordiosean hoy por
adquirir un socio, valiéndose de todos
los medios imagiuab es?
¿Quién habla de co icciones en el mis¬

mo periódico que defiende y representa

á Los Escolares Veterinarios, r ociedad
en que se ven confundidos en amable
consorcio alumnos y profesorc:? ¿Quién
habla de libertad bien entendu u, en el
mismo papel que defiende y re. -ementa á
La Union Veterinaria, cuya sociedad
tiene un art. 10 en su reglamento, ar¬
ticulo confeccionado y amasado por «Má-

autómatas, cuyos nombre sentimos
ignorar, para cosas y casos convenidos
de antemano?

¿Quién se atreve á poner tachas á nin¬
guna asociación de veterinarios en el
mismo periódico que tiene por bandera
la contradicción, la intemperancia y el
absurdo?
Sólo una cabeza enferma, como decía¬

mos en nuestro número anterior. Sólo
la inteligencia perturbada del director
de La Veterinaria Española, revista de
familia, más que profesional y científica,
A vueltas de otra porción de digresio¬

nes y de consecuencias tan lógicas como
todas las de D. L. F. G., dice con todo el
aplomo del mundo:
«Lamentándonos todos de la ya irreme¬

diable desaparición de aquella buena ma¬
dre que, con el titulo de Academia cen¬
tral española de Veterinaria, dejó en
nuestros fastos científicos y profesiona¬
les indeleble huella de su gloriosa exis¬
tencia.»
Es' verdad que dejó esa huella, eâ ver¬

dad; pero también lo es que D. L. F. G.
presentó wa proposición para disolver¬
la, á cuya proposición nos opusimos con
toda nuestra alma.
¿Para qué, pues, recuerda el director

de La Veterinaria la muerte de aquella
Asociación, doliéndose de ella, sí él fué
uno de sus verdugos?
El sibilitico escritor se encarga de de-

cirl'>. Hé aquí la forma:
«Fúndase al fin el anhelado centro

académico, que toma por nombre La
Union Veterinaria', evoca en su auxilio
la probidad y sX^énio de la clase; eleva
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su reputación y sus méritos, en el es¬
pacio de un año, á una altura envidia¬
ble, á i),ua altura jamás sospechada; y
hé aqui que desde sus primeros pasos
tiene ya que contemplarse resignada á
sufrir l'S ponzoñosos ataques de la ma-
ledict icia, la injuria, el insulto y la ca¬
lumnia. Y como si esta resignación fuese
todavía poco martirio para almas hon¬
radas, para reputaciones intachables,
nise abandonar sus voluntarios compro¬
misos una multitud de profesores que,
con pertenecer á La Union Veterinaria,
debieron reputarse muy enaltecidos; y
para mayor desdicha (si desdichas pue¬
den llamarse tales desencantos), se inau¬
gura novísimamente el àesacreditado
especlàoulo de establecer academias re¬
gionales..,^
Aquí llegamos al verdadero quid de

la dificultad. Para La Veterinaria todos
los medios son buenos, con tal de con¬

seguir el fin.
Defieude la libertad individual, y es

monopolizadora por esencia, hasta el
punto de censurar ágriarnente á los in¬
dividuos que han tenido por conveniente
separarse de las asociaciones de la calle
del Oso. Defiende la libertad del indivi¬
duo, y al mismo tiempo escribe procla¬
mas y reclamos para que ingresen los
estudiantes en Los Escolares. Defiende
la libertad individual, y se lamenta de
las deserciones. ¡Qué mar de confusiones.
Sr. D. L. F. G! ¡Qué abismo de contra¬
sentidos, de lágrimas y amenazas, de
debilidad y de pujanza!
¡Qué bien imitado está en ese lenguaje

el estertor de la agonía!
¡Qué lien definidos los últimos mo¬

mentos de una cosa que se vá para ha¬
cer paso á otra que viene, robusta, in¬
dependiente, con verdadera conciencia
da su r. odo de ser!
Escuchemos los últimos lamentos;
«Se.dirá que la Academia de Navarra

aspira únicamente á esmerar, á perfec¬

cionar el cultivo de la ciencia y de le.s
buenas práticas profesionales en aquella
provincia: eso se dirá tal vez, y nosotros
no dudamos que así sea.. Empero la ma¬
nera como se ha procedido á su inaugu¬
ración; las declaraciones que, según se
indica, fueron hechas en su sesión pri¬
mera al discutirse el omito de si había ó
nó de declararse SUCURSAL de La
Union Veterinaria (1); la comparación
establecida y el fallo ecléctico, contem ¬

porizador, pronunciado respecto á los
méritos de cada Academia; comí araciou
y fallo que La Union Veterinaria re¬
chazará con la dignidad que se merece:
la circunstancia de pertenecer á esa
misma Academia de Navarra algun in¬
dividuo desertor de La Union-, la coin
cidencia también de situación topográ¬
fica, por colindar Navarra con Zarago¬
za, en cuya última provincia son conta-
disimos los sócios que iLa Union Veferi-
ria>^ tiene; todos estos datos reunidos,
creemos nosotros que se prestan á in¬
fundir alguna sospecha de que la Aca¬
demia de Navarra, si vive, (lo cual nos
parece muy problemático) no ha de ser
enteramente amiga de La Union.

¿Qué es entóneos La Unionf ¿Qué
defiende? ¿Cuáles son sus propósitos? ¿A
dónde vá? ¿Qué intenta?
Pues qué, ;.no hay en España más ve¬

terinarios honrados, entendidos y aman¬
tes de la clase que los inscritos en la
lista de esa sociedad?

¿Porqué la Academia de Navarra no
ha de ser enteramente amiga de todos
los profesores que tiendan al mejora¬
miento de la clase?
Nosotros no abrigamos los recelos in-

fundadss que descubre inocentemente
D. L. F. G.
Nosotros creemos que es un bien para

la profesión el que se creen esos centros
de batalla donde se discuta todo lo concer-

(1) O de La AcadtmM Médico-Veteñmria.
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Diente al bien g-eneral de loa profesores
veterinarios, sin ceder ese precioso dere-
cbo en manos de hombres cuyo amor á
la ciencia que profesan y hácia sus com¬
pañeros está envuelto en cierto misterio
sospechoso.
Nosotros aplaudiinoe leal y sincera¬

mente la conducta iniciada por los vete¬
rinarios congregados en Pamplona. La
ciencia no tiene sucursales. Sr. D. L.
F. G.; la ciencia no es patrimonio de nin¬
guna agrupación determinada, ni de lo¬
calidad alguna. La ciencia es de todo el
que sabe adquirirla, de todo el que la
posee, viva en Madrid, en Pamplona, ó
on Pinto. .!]

Oponerse con retciencias más ó ménos
trasparentes á la instalación de circuios
donde hay profesores autorizadísimos,
tan capaces por lo ménos como los de
Madrid, es ejercer un acto á través del
cual se descubre el egoisme más refi¬
nado.
Los que tal intentan, con tanto fruto

como han intentado otras mil vacieda¬
des, son los enemigos de la clase, y todos
en masa á pesar de ellos, contra ellos y
por cima de ellos, no Servirán del menor
obstáculo para que la profesión y la
ciencia se eleven á la altura que se me¬
recen, y para que la Gaceta Médico-
Veteriharia ceda un punto de su entu¬
siasmo en favor de la creación de ACA¬
DEMIAS.
Los que opinan contra esa corriente

avasalladora de la época y de las cir¬
cunstancias es porque fzeaew ojos y no
ven-, oídos y no oyen.

seggîôiTcientífica.
HISTORIAS CLÍNICAS. ;

de la inyeccion de éter en los casos
í)e meteoeizacion en el caballo,

por m. lerhes,
veterinario de segunda ciase.

1.° Hácia el ice.s de Majo, e& Batua, fui

llamado fuera de la población para asistir á
un cdballo árabe, 'jávén, bien constituido y
ea ínáy buen estado de oámes.
El animal se hallaba atacado de vivos có¬

licos, cuya causa era desconocida: los sínto¬
mas ¿o presentaban de particular más que
una meteorizacion siempre creciente. Acto
continuo puse en uso el siguiente trata •
miento: brebaje de agua común con 80 gra¬
mos de éter, lavativas frias con éter y amo¬

niaco,; fricciones con esencia de trementina
en las cuatro extremidades, los ríñones y el
vientr-e. Esta medicación no dió resultado
alguno.
Como la meteorizacion aumentaba siempie

y había inminencia de asfixia, recurrí á la
punción: inmediatamente salió por la cánula
uña gran cantidad de gas, lo que alivió al
animal nícmentáneamente; pero apénas ha¬
brían trascurrido veinticinco minutos cuando
la meteorizacion volvió á empezar, amena-
zando^producir una pronta muerte.
Entónces tuve la idea do inyectar directa-

menté en el intestino, por medio de la cá¬
nula, que continuaba siempre introducida,
un doblo decilitro dé éter puro: en cuanto ■

llegó el éter al intestino la meteorizacion dis¬
minuyó, y la respiración fué siendo cada vez
ménos trabajosa. Esta mejoría se afirmó más
y más; hasta que á los tres cuartos de hora
déla inyección el animal trató de comer; los
cólicos désaparecièron para no volverse á
presentar.
2.° El 12 del siguiente Enero, un caballo

de mi propiedad fué atacado de fuertes cóli¬
cos, complicados, al principio, de meteoriza¬
cion: empleé la medicación acostumbrada,
pero sin resultado. Haciéndose la respiración
muy difícil, practiqué la punción y esperé.
El estado del animal continuó siendo alar-
manta': animado por el primer éxito, inyecté
decilitro y medio de éter; del mismo modo
que la primera vez, la hinchazón disminuyó
como por encanto, y una hora, próximamen¬
te, después de la inyección, el animal había
vuelto á su estado ordinario.
3." El 14 de Marzo, el mismo caballo volvió

á ser atacado dé cólicos muy violentos, se¬
guidos de una hinchazón considerable; em¬
pleé, pero en vano, los brebajes con éter, las
lavativas de agua de jabón con éter y amo¬
niaco, así ccmo las fricciones revulsivas. La
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respiración era cada vez más sibilante, y re
currí á la punción. L a hinchazón disminnyd
mucho, y por un instante creí que todo había
concluido, puesto que habían desaparecido
los dolores, y el animal se hallaba muy sose¬
gado; pero apénas pasó una hora, la meteori-
zacion volvió á presentarse, y el estado del
animal me produjo séria inquietud. Entóneos
me decidí á ensayar nuevamente la inyección
de éter; en una sola vez inyecté, no sin gran¬
des dificultades, á causa de los movimientos
desordenados del animal, un doble decilitro;
á los pocos minutos la meteorizacion habla
disminuido mucho, así como los dolores;
hora y media después de la inyección no
existían ni señales de la enfermedad.
No trataré de determinar el modo do obrar

del éter: prefiero recomendar los autores,
mucho más competentes que yo, que se han
ocupado en este asunto, entro ellos Prévost,
Lafore, Royer-Tingry, Géneve, Delafond, et¬
cétera. Entretanto, me limito á hacer constar
los resultados que he obtenido.

[Recueil de Medecine veterinaire.)

LOS ENTOZOARIOS
[Continuación.]

AFECCIONES VERMINOSAS DEL SISTEMA

SANGUINEO.-HEMATOZOARIOS.
La existencia de los vermes libres en los

vasos de ciertos animales es un hecho com¬

probado hace mucho tiempo.
Se conocen hematozoarios en los mamífe¬

ros, lAsaves,losreptiles, los pecesy en muchos
invertebrados. La mayor parte de estos ento¬
zoarios sonm ícroscópicos, desprovistos de
órganos genitales y circulan con la sangre
en todos los vasos: un número muy pequeño
alcanza mayores dimensiones y está provisto
de órganos genitales. Este pequeño número
se halla generalmente en una porción deter¬
minada del sistema circulatorio. Entre éstos
los más conocidos son:

El Dittomum heematoUum, que se encuentra
en el sistema venoso abdominal del hom¬
bre.
El Sclerostomum anewysmatieum, que se en¬

cuentra en el sistema arterial abdominal de
los solípedos.
El PteuialiusAlum y nXStenurus inñexus^\xn

so encuentran, el primero, en la arteria pul¬

monar y sus divisiones, y el segundo en los
senos de la base del eráneo en el marsopla ó
cachalote.
Estos hematozoarios pueden hallarse en

los vasos de muchos órganos, pero siempre
en el mismo sisteme; asi el b\ pteudalius
no se ha encontrado más que en los vasos de
sangre venosa y el etcleróstomo aneurismáti»
CO en las artérias: al ménos ninguna observa¬
ción prueba que los vermes hallados en las
venas del caballo pertenezcan á esta especie
de entozoario.
Existen también en el perro hematozoarios

adultos; pero su estudio es todavía muy in¬
completo: parecen pertenecer á muchas espe¬
cies: la ménos rara es laJllaria hemàiica, que
se encuentra en las cavidades derechas del
oorazon.
Loa eutozoarios de la sangre pertenecen á

ios nematóides, á los trematóides ó á los
protozoarios. Los hay también que áun no
pueden referirse á un órden determinado.
El origen de estos parásitos, como el de la

mayor parte de entozoarios, es generalmente
desconocido. Si los les que están provistos de
órganos genitales se reproducen en la cavi¬
dad donde habitan, ¿por qué vía se trasmiten
de uno á otro individuo, y cómo su número es
en general bastante limitado, cuando el de
sus huevos ó sue larvas es extremadamente
considerable?
Algunos hechos recientemente observados

permiten pensar que muchos de los hemato¬
zoarios desprovistos de órganos genitales son
larvas de un helminto que vive en los mis¬
mos vasos ó en los órganos del animal inva¬
dido. Los pequeños vermes nematóides de la
sangre de la rana son, á no dudar, larvas de
una filaría que se le encuentra en las inme¬
diaciones de los vasos gruesos del pecho.
Este y otros hechos análogos arrojarán algu¬
na luz sobre el origen de las larvas de los
nematóides que circulan con la sangre de
otros muchos animales.
Compiéndese que no se puede hallaren

las túnicas de los vasos la huella del paso de
estas larvas microscópicas; y tampoco puede
esperarse reconocer la del paso de los hema¬
tozoarios adultos y relativamente muy volu¬
minosos que habitan en las artérias ó en las
venas de ciertos animales; porque han debi¬
do llegar en estado de larva al sitio en que
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encuentran ja, adultos dichos entozoarios,
iiun puedo suceder que estas larvae hayan
penetrado en eTsistema sanguíneo por los
vasos capilares, y se hayan detenido en la
porción determinada de éste sistema donde
deben adquirir su desarrollo ulterior; así os
que no debe sorprender el resultado de las
investigaciones de Trousseau y Leblanc so¬
bre el esclerdstomo de las arterias del caba -

lio. «Hemos investigado minuciosamente,
dicen estos autores, buscando huellas de'ci¬
catriz en la membrana interna, y nunca la
hemos encontrado. Queríamos conocer el ca¬
mino que habían seguido los entozoarios para
llegar al interior del vaso, y debemos decir
que, hasta ahora, han sido inútiles nuestras
investigaciones.>
Ciertos animales reciben hereditariamente

la disposición á los hematozoarios; Gruby y.
üelefoud han reconocido esto en el perro.
Podria atribuirse esta predisposición al hecho
do la comunicación de los hematozoarios de
la madre al feto por la circulación placenta-
ria; así es como algunos helmintólogos han
explicado la tramiaiou de los entozoarios en
general; poro si nuestros conocimientos fisio¬
lógicos, relativos á las comuniqaciones de la
madre con el feto no hiciesen vacilar esta

opinion, un hecho observado por Mr. Chaus¬
sât la destruiria completamente. «Habiendo
examinado, dice Mr. Chaussat, la sangre de
una hembra de raton negro preñada, cuya
sangre presentaba un gran número dé estos
animalillos filiformes, traté de ver si la san¬

gre contenida en el corazón y los vasos de
los cinco fetos que llevaba los contenia igual¬
mente. No pude descubrir ni uno: este he¬
cho, bajo el punto de vista fisiológico, tal
vez ofrezca algun interés.»
Los animales jóvenes están ménos sujetos

á los hematozoarios que los viejos. Todas las
observaciones están conforines sobre, este
punto.
En la mayor parte de los animales, los he>

matozoarios no ocasionan ningún fenómeno
apreciable en la salud; ningún desórden en
los órganos. Su presencia parece generalmen¬
te compatible con la integridad de todas las
funciones. Sin einbargo, algunos de estos
vermes no son inofensivos y ocasionan de¬
sórdenes locales; tal vez algunas perturba¬
ciones en las funciones del sistema nervioso,

se les puedan atribuir en ciertos casos de
qiie hablaremos á su,tierr>po.
Por ahora nos ocuparemos sólo do los he¬

matozoarios del caballo y el perro, úuicús
animales domésticos en que hasta hoy se han
encontrado.
Los entozoarios del género escleróstomo

encontrados en el sietema sanguíneo del ca¬
ballo, es muy probable que sean comunes á
todo el grupo de los solípedos y á todas sus
especies.
Ruysch es el primer observador que hace

mención de ellos en la cavidad de una arte¬
ria. En 1665 descubrió una cantidad innume¬
rable de pequeños vermes en una porción di¬
latada de la artèria mesentérica do un caba¬
llo; tres ó cuatro veces se repitió después
esta observación. Sehulze eu 1725, y Chabert,
en 1782, hicieron observaciones análogas que
posteriormente se han multiplicado mucho.
Entre ios sábios que han hecho investigacio¬
nes especiales sobre los aneurismas ver¬
minosos del caballo, citaremos á Rudolphi,
Hógson, Greve, Trousseau y Leblanch, He-
ring, y por último. Rayer, que en un examen
histórico y crítico de los trabajos anteriores,
ha reotificado las interpretaciones erróneas
y las generalizaciones falsas de que habían
sido objeto los hechos referidos por los pri¬
meros observadores, y que por sus propias
observaciones ha hecho conocer el aneuris¬
ma verminoso, bajo el doble punto do vista de
la zoología y de la patología.
Los animales en quienes se ha observado el

aneurisma verminoso son el caballo, el asno
y el mulo.
La arteria mesentérica anterior y sus divi-,

sienes son el asiento casi constante de esta

especie de aneurisma. Hering ha notado la
aneurisma del tronco de le artèria grande
mesentérica, de 65 caballos, en siete; de la,
artèria cólica en 59; de la artèria del intesti¬
no ciego, 18; de las artérias del intestino del¬
gado 16; de la mesentérica posterior, dos; de
la arteria celiaca dos; de la arteria hepática,
tres, y de la artèria renal, Uno.
Mr. Bollinger admite, según sus investiga-

éiones, que en cada cien caballosso encuentran
168 aneurismas, de las cuales 158 son de la me¬

sentérica, cuatro de la celiaca, tres de la ar¬

teria renal y dos de la aorta posterior. De
cada cien caballos 59 ó 54 tienen un anou-
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risma de las artèries mesentérícas. Radolphi
hace mencioDi de un tumor aneurismático de
la aorta del caballo, cerca del origen de la
gran mesentérica, y de otro aneurisma de la
aorta posterior, que uno y otro contenian es-
trdogilos; estas piezas patológicas se conser¬
van en el Gabinete de Anatomía de Alfort.
Nunca se han encontrado aneurismas vermi¬
nosos en las arterias del pecho, de la cabeza
ó de los miembros.
El aneurisma verminoso de los solípedos

consisto en una dilatación de la arteria c on

hipertrofia de sus paredes. Se parece al aneu¬
risma verdadero del hombre, por la ausencia
de una rotura de las túnicas interna y media,
pero difiere de éste por la presencia en su ca¬
vidad de un coágulo adherente. El verme que
se encuentra en su cavidad es el esclórostomo
armado aneurismálico. Tiene el cuerpo blanco
ó gris, con las extremidades de un rojo vivo
algunas veces; tegumento que se separa fácil¬
mente de la túnica muscular subyacente; ca¬
beza esferoidal truncada hácia adelante: aber¬
tura do la boca pequeña, circular, rodeada de
puntas en forma de pestañas; intestino lleno
de una materia rojiza ó parda: el macho tiene
de 14 é 16 milímetros de largo, pene largo,
terminado en forma de estilete, siempre doble:
la hembra 18 6 20 milímetros de largo: vulva
en la uuion de los tres cuartos auteriores con

el cuarto posterior; útero bicornado, trasver¬
sal á la vajina: no presenta huevos visibles.
Estos escleróstomos sufren, á medida que
crecen, verdaderas mudas reemplazando en
cada una de ellas su armadura bucal por otra
más compleja, hasta que termina su desar¬
rollo.
El aneurisma verminoso es ordinaria¬

mente filiforme: algunas veces, aunque pocas,
globuloso ó cilindrico. Las dilataciones funi¬
formes tienen por lo común el volumen de un
dedo; las globulosas el de una nuez; pero
pueden alcanzar unvolúmen mucho mayor.
Za membrana interna del vaso es más grue-.

sa en unos puntos que en otros, y en vez de
ser amarillenta y trasparente como en estado
normal, suele presentar un matiz blanque¬
cino, lechoso. En los casos ordinarios no se

advierte perforación ó ulceración.
La membrana media está fsiempre hipertro¬

fiada, y algunas veces, de unamaneraextraor-
dinaria. El espesor de esta membrana,'que en

estado normal es de un milímetro próxima¬
mente, puede elevarse hasta 12 milímetros.
Cuando el tumor no es muy antiguo, ordina¬
riamente la hipertrofia ocupa todo el circui¬
todel tubo constituido por la membrana me¬
dia. Las fibras de esta membrana, que han
adquirido un desarrollo' notable, dejan ver
más distintamente su disposición circular.
La membrana externa ó celulosa suele ser la

que más engruesa: cuando el tumor ha ad¬
quirido cierto volúmen está Indurada, se ad¬
hiere fuertemente á las partes que la rodean,
y se confunde, más ó menos íntimamente,
con el t-ejido celular.
Contra el asérto de otros autores, Rayer no

ha visto nunca líquido purulento en la mem¬
brana celulosa, ni materia meláuica entre la
túnica interna y media, ni vermes en el es¬
pesor délas parçdes aneurismáticas.
Algunas veces se desarrollan en la mem¬

brana interna, ó bien entre ésta y la media,
placas cretáceas ó de materia ateromatosa, al
nivel de las cuales la túnica interna puede
ulcerarse ó perforarse á consecuencia del de¬
pósito de estas materias extrañas; pero es tal
vezmás f rcuente ver la membranamedia reem-
plazadaporunacostra ósea, de espesor irregu
lar y que debilita considerablemente la resis¬
tencia de la artèria. La hipertroñade las pare¬
des de la artèria enferma y esnecialmente la de
la membrana media es uno de los principales
caractères de los aneurismas verminosos. En
las dilataciones aneurismáticas no vermino¬
sas que tienen por asiento las arterias pulmo¬
nares, aorta, carótidas, etc., del caballo, las
túnicas de estos vasos adquieren un espesor
menos considerable, y hasta suelen estar
adelgazadas.
Otro carácter más distingue el aneurisma

verminoso de un aneurisma verdadero no ver¬

minoso, ó al ménos de el del hombre, y es la
existencia constante, en la porción de la artè¬
ria dilatada, de uu depósito fibrinoso adhéren¬
te á BUS paredes. Este depósito es más óménos
considerable; en algunos casos estrecha la ca¬
vidad dé la artèria hasta el pu .to de no dejar
sino un paso muy restringido al curso de la
saugre. <Ouando no hay más que una capa
muy delgada de fibrina depositada en la su¬
perficie interna de la artèria, dice Rayer, sea
en una parte ó en la totalidad de su circunfe¬
rencia, esta capa fibrinosa se adhiere como
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una falsa membrana, y la superficie interna
del vaso parece desigual. Raspando ligera¬
mente esta superficie se puedejlevantar la lá¬
mina fibrosa y reconocer distintamente debajo
la membrana interna de la arteria...»
En cuanto á los escleróstomos aneurisma -

ticos, unos están completamente libres en la
cavidad de la arteria; otros, y os el mayor
número, están como sumergidos en el coágulo
fibrinoso. El número de vermes contenidos
en el coágulo es muchas veces considerable;
pero otras veces no se encuentran más que
uno 6 dos.
Generalmente el aneurisma verminoso no

es grave; el gran espesor de. s us paredes se opo
ne á su rotura: sin embargo, esta tiene lugar
algunas veces; sobre todo» cuando la túnica
média está osificada. Ordinariamente la ro¬

tura se produce durante un esfuerzo del ani¬
mal, y la muerte es instantánea.¡Grove ha
observado cinco veces tal desenlace.

Este aneurisma no da lugar á ningún fe¬
nómeno apreciable, á menos que, por excep¬
ción, no haya adquirido un gran volúmen.
En este caso algunos caballos han presenta¬
do síntomas de indigestion, y otros de debili¬
dad en los miembros posteriores.
Los trabajos recientes de Bollinger han

dado á estos aneurismas una importancia pa¬
tológica mayor que la que ántes se les atri¬
bula, pues han probado que pueden dar
lugar á la obstrucción de algun vaso por el
coagulo que flote en la sangre, produciendo
fenómenos patológicos relacionados con la
extension de las partes q.un dejen de recibir
sangre arterial. De la importancia del vaso
obstruido y del restablecimiento más órnenos
fácil de la circulación colateral dependen en-
tónces la intensidad, la gravedad y la dura¬
ción de los cólicos, síntomas necesarios de
este estado patológico.
Los aneurismas verminosos son más fre¬

cuentes, como ya hemos dicho, en la vejez de
los solípedos que en otras edades. Nunca se
han observado en los potrillos: los caballos
viejos, casi todos están atacados: en los po¬
tros de un año ó dos suelen ya encontrarse.
Se ha dado el caso dt reinar esta afección
de una manera epizoótica.
La formación del aneurisma verminoso se

ha atribuido á diversas causas: 1." á la exis¬
tencia de los vermes en las paredes arteriales,

y á la perforación de estas paredes por la ac
clon de dichos entozoarios ó por la presión deí
tumor que los encierra, 2." á la posición de
las arterias enfermas, próximas á partes quo
sou ei centro de movimientos dilatados. 3." á
distensiones resultantes del peso de los in
testinos, ó de los esfuerzos acasiouados por el
trabajo, etc.
La primera explicación está fundada en un

error rectificado por las investigaciones de
Rajcr; las otras dos no pueden sostenerse an¬
te las objeciones del eminente autor de los
Archivos de Medicina comparada: |la constitu¬
ción diversa de los aneurismas por distension;
la existencia de aneurismas verminosos en el
potro y en las burras de leche; y, podemos
añadir, la ausencia de aneurismas semejan¬
tes en el buey que sirve en los trabajos de la
agricultura, no dejan subsistir tales expli¬
caciones.

Rayer; despues de haber hecho notar que
no se encuentrau siempre vermes en los aneu -

rismas de la artería meseutérica, no parece

dispuesto á considerar el strongylus armatus
minor como la causa de la alteración arterial

que nos ocupa. Para nosotros, la presencia
casi constante del escleróstomo armado, en el
aneurisma de las arterias abdominales, indi¬
ca á este verme como la causa de la lesion ar

terial, pero no nos explicemos su acción más
que como hasta aquí se ha hecho. La lesioQ
patológica de las arterías aueurismáticas nos
parece ser el resaltado de una verdadera in¬
flamación determinada por el escleróstomo;
en efecto, la opacidad de lamembrana interna,
el engruesamiento déla média, la presencia da
un coágulo y la adherencia de este coágulo
son fenómenos propios de la arteritis: por
otra parte la boca del escleróstomo está arma¬
da de un aparato provisto de puntas aceradas
y resistentes por medio de las cuales este ver¬
me puede ejercer picaduras, titilaciones repe¬
tidas, y entretener una irritación constante
en la pared arterial.
La boca del escleróstomo es, sin duda, de¬

masiado pequeña para que pueda producir
pérdidas apreciables de sustancia sobre la
membrana interna de las arterias. M. Rayer
ha hecho ver, además que las ulceraciones
que existen algunas veces en los aneurismas
verminosos dependen de producciones cre¬
táceas ó ateromatosae; pero estos vermes
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pueden mantener una irritación constante en
las partes sepultando en ellas su cabeza. Los
esclerdstomos del intestino, cuya boca está
conformada como la del escleróstomo aneu-

rismático «se fijan sólidamente por su arma¬
dura bucal á la mucosa del intestino sobre
la cual forma, chupando, una pequeña pápila
de colorpronunciado,» dice Dujardin. Es pro¬
bable que pudiera comprobarse el mismo he¬
cho en las arterias verminosas si se las abrie¬
se poco después de la muerto del caballo. Por
otra parte, se vé que los oxiuros, más peque¬
ños y menos bien armados que los esolerós-
tomos, ocasionan una irritación viva y hasta
inflamación en los órganos en que habitan.
Se dirá que no siempre se encuentran ver¬

mes en el aneurisma de las ártérias mesenté-
ricas. A esto responderemos que tales casos
son raros, y que es posible que los entozoa¬
rios hayan abandonado el tumor ó que hayan
perecido, como sucede con los vermes de
otras clases de tumores. También podrá de¬
cirse que la arteria pulmonar de la foca sue¬
lo contener vermes mucho más voluminosos
que el escleróstomo armado y que, sin embar¬
go, esta arteria no ofrece ninguna lesion pa-
tol gica. Es verdad; pero la boca da la fsev,-
dalia de la foca es redonda, muy pequeña y

completamente inerme, y por tanto este ver¬
me no puede en manera alguna picar ó irri¬
tar la pared que le encierra; esta diferencia
merece notarse: en las arterias de la foca,
verme inofensivo-, ausencia de lesiones pato¬
lógicas; en las arterias del caballo, verme ar¬
mado-, existencia de lesiones patológicas.
El aneurisma verminoso no se ha observa¬

do nunca más que en los solípedos: si en las
paredes de la aorta del perro se han encon¬
trado vermes, en ningún caso la bolsa que
los encerraba ha estado en comunicación con
la cavidad del vaso: en los solípedos, jamás
se han visto en las paredes de las arterias
tumores verminosos semejantes á los del
perro.

Vermes de las venas.—Trouseau y Leblanc
dicen que se encuentran en las venas mesen-
téricas del caballo; pero nunca los han visto;
su aserto se refiere á casos afirmados por
otros observadores.
Sematozoarios del "perro.—En el perro los

casos do vermes de la sangre perceptibles á
la simple vista son muy raros; peromás comu¬

nes los concernientes á larvas microscópicas
de un verme nematóide, cuyas larvas circulan
en todos los vasos con la sangre.
Los hematrzoarios del perro pertenecen,

en cuanto puede presumirse,-á tres especies
distintas: el doehmio trigonocéfalo, el estróngi-
lo gigante y la fiaría hemática.
Doce casos citan, con todos sus detalles,

diferentes autores de hematotoarios viviendo
en una porción determinada del sistema circula¬
torio, y de ellos resulta: 1.° que los vermes
de la sangre son más comunes en América
que en Europa, y que también existen en
China: 2.°, que tres especies se encuentran
en los vasos del perro: 3.° que la más co¬
mún es la filaría: 4.° que este último verme
habita, en estado adulto, en las cavidades
derechas del corazón y la artèria pulmonar.
Gruby y Delafond han encontrado también

en los vasos del perro la filaria adulta; pero
no han descrito sus caractères; sí han recono¬
cido que los hematotoarios miscroscópicos qnt
circulan con la sangre son 1 arvas de esta filaría.
Otros autores han hecho posteriormente la

SECCION AGRÍCOLA;

estado agrícola
DE LA, PROVINCIA DE NAVAREA.

IConclusiou.)
De las especies lanar y cabría, existen próxi¬

mamente en la actualidad 700.000 y 90.000
cabezas, debiendo hacer notar que la primera
ha sufrido notable disminución en los últimos
años, á juzgar por el censo ganadero for¬
mado en 1856 que la asigna cerca de un mi-
llon de cabezas, habiendo contribuido espe¬
cialmente á la rebaja indicada la última guer¬
ra civil, durante la cual se han consumido
gran número de carneros y ovejas, correspon¬
diendo la mayoría de las sacrificadas á las
razas churra y burda, ó lacha; porque la me -
riña tiene exigua representación y limitada á
la ribera del Ebro en que los efectos de aque¬
lla no fueron tan sensibles. Por último, el
ganado de cerda, aunque ha duplicado desde
hace 20 años el número de sus individuos,
elevándose á unos 40.000 el de los que anual¬
mente se crian, no por eso constituye verda¬
dera industria pecuaria, ni es objeto de ex-
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portación, porque el consumo ha aumentado
también, y si algun excedente de sus produc¬
tos resultase dedica á la salazón, única for¬
ma en que parte de ellos salen fuera de la
provincia. La casta de cerdos dominante es

la común de orejas y patas largas, llamada
jara, pero se ha generalizado también bas¬
tante el producto del cruzamiento de sus

hembras con berraoos de la raza Manchester,
queso trajeron hace diez años á la capital,
siendo sensible no se haya continuado, por¬
que eran bastante aceptados dichos mesti¬
zos, -porque reunian mayor precocidad, bas¬
tante rusticidez, y únicamente se objetaba
por algunos que su tocino tenia demasiada
fusibilidad, circunstancia que no agrada á los
aldeanos ni á las cocineras.
Basta lo dicho para comprender la impor¬

tancia que la ganadería tiene en Navarra, la
cual repetimos no presenta el desarrollo y
perfeccionamiento que le permiten los mag¬
níficos elementos con que para el objeto
cuenta; mas confiamos en .que los llegará á
conseguir, si nuevas causas perturbadoras á
ello no se oponen, y continúan los. concursos
á dicho fin iniciados el año 186fi, y reanuda¬
dos en el anterior con ánimo de continuarlos
y ampliarlos, pues sabido es el seguro efecto
que producen el estímulo y el ejemplo.
Aunque de un interds relativamente se¬

cundario la cria de aves de corral é insectos,
objeto de algun aprovechamiento, no quere¬
mos dejar de dar cuenta de dos hechos al
asunto referentes. Es el primero, haberse
montado hace más de un año, en las afueras
de Pamplona, por un industrial tan modesto
como perseverante, un pequeño estableci¬
miento dedicado á la incubación artificial, en
cuyo tiempo viene obteniendo muy satisfac¬
torios resultados, resultados por lo cual es
de esperar llegue á constituir una industria
verdaderamente lucrativa á imitación de lo
que sucede en Francia y otros puntos del ex¬
tranjero, porque en España no tenemos noti¬
cia de que se explote aún este ramo, ni áun
de que se hayan llevado los ensayos practi¬
cados por algunos á la escala en que aquél
los viene realizando.
El otro hecho, que también deseamos con¬

signar, es el haberse intentado ensayar en el jaño anterior la cria delgusauo de seda del i
roble y«»íajf/2aí¡, pues aunque sáíose '

consiguió que un pequeño número de ellos
llegasen á formar capullo, por haberse aviva¬
do su semilla ántes de que los robledales bro¬
tasen, basta para comprender que es posible
su producción en dicha zona, motivo por el
que se procurará en el año actual verificar¬
la en mayor cantidad, con objeto de calcular
su resultado económico, que no dudamos será
beneficioso si el mercado llega á aceptar,
como se espera, este nuevo producto, que si
bien algo inferior en finura á la seda del gu¬
sano de la morera, ofrece muy buen aspecto
y mayor resistencia que aquélla,segunhemos
tenido ocasión de apreciar en tejidos con ella
hechos ya en una fábrica de Barcelona.
Si breves nos hemos visto obligados á ser

en las indicaciones expuestas en todo lo con¬
cerniente á producción animal, más concisos
aún será preciso estemos en las relativas á
las indu strias rurales que tienen por objeto
la transformación y conservación de sus pro¬
ductos y los del cultivo, porque ya debíamos
haber dado término á esta conferencia, y
sólo podemos permitirnos abusar de la aten¬
ción de nuestros benévolos oyentes, unos mi¬
nutos más, por no dejar incompleto el cuadro
que al principio hemos trazado. Muchas son
las industrias anejas á la agricultura, queen
Navarra tienen digna representación, pero
como podia ya deducirse la importancia rela¬
tiva que á sus diversas producciones dejamos
asignada, ninguna ofrece el interés que la
vinícola, la cual, por sí sola, constituye una
mayor riqueza que todas las demás juntas,
no sólo por la notable cantidad de vino que
anualmente se obtiene, el cual no suele bajar
de 600.000 hectólitros, sino más aún, por la
variedad y buena calidad de dicho produc¬
to, en el que se encuentran desde el ligero y
fresco chacolí de la cuenca de Pamplona,
hasta el generoso de Peralta, con todos los ti¬
pos intermedios, entre los que forman verda¬
dera graduación, los tan reputados para pas¬
to de la zona de Puente la Reina, los algo
más licorosos del principio ó parte N. de Ri¬
bera, y los de gran color y fuerza alcohóli¬
ca de las inmediaciones de Tudela.
A las buenas condiciones naturales de es¬

tos caldos, sólo les falta que se generalicen
algunas mejoras que su fabricación reclama,
ya seguidas por celosos cosecheros, siendo
las principales la oportuna corrección de los
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mostos, según los años y las zonas, para
conseguir la uniformidad conveniente á cada
tipo, la clarificación y trasiegos necesarios
para obtener productos algo delicados, y el
envejecimiento de ciertas cantidades en los
que más á ello se prestan para darles las con¬
diciones que hacen sean tan solicitados algu¬
nos extranjeros análogos, realmente inferio¬
res. Si se extendiesen algo más las reglas in¬
dicadas, la industria vinícola se elevaria á la
altura de que es susceptible, porque otras
buenas prácticas ya se hallan aceptadas por
la mayoría, cual sucede con el desraspado, ó
separación del escobajo despues de lu fer¬
mentación tumultuosa, que algunos veri¬
fican también total ó parcialmente ántes de
aquella, el uso de prensas de husillo ó cubo,
y el empleo de envases de madera para la
conservación y trasporto de sus vinos; en los
que podemos asegurar no hay nadie que adi¬
cione materias extrañas al zumo de la uva,

porque existe á ello verdadera repugnancia.
La industria derivada de la anterior, ó sea

la Obtención de aguardientes, va tomando
también regular desarrollo, pues que se acer¬
ca ya á 20.000 hectólitros el te'rmino medio
de su elaboración anual entre usuales y ani¬
sados, que son los que predominan. Dedican-
se al objeto principalmente los orujos, por
ser pocos los vinos que se ven obligados á
darles este uso, empleándose en su destila¬
ción comunmente las alquitaras antiguas;
pero se Ijan empezado á montar también, por
algunos, alambiques más ó méaos perfeccio¬
nados.

Aprovechando las buenas tendencias de
que muchos individuos se hallan animados
para introducir las reformas necesarias al
progresivo perfeccionamiento de .las indus¬
trias en que nos estamos ocupando, y con el
objeto además de abrir más ámplio y seguro
mercado á.sus productos, se ha constituido
recientemente una asociación por casi todos
los viticultores navarros, encaminada á la
más pronta y completa realización de tan
laudables fines. Sin que-desconozcamos los
obstáculos con que suelen tropezarías empre¬
sas colectivas de cierto género, sobre todo
en nuestro pais en que no exista de ellas
precedente, asuguramos feliz éxito á la aso¬
ciación vinícola navarra, si logra vencer las
primeras dificultades que á su consolidación

se opongan, y por lo tanto nos atrevemos á
recomendar se emprenda análogo camino en
otras provincias, porque determinados pro¬
blemas agrícolas, creemos que solo puedan
resolverse aunando convenientemente los
esfuerzos individuales de todos los en ello
interesados.

La industria oleosa es la que ocupa el se¬
gundo lugar entre las agrícolas, porque aun¬
que algo resentida la producción del olivo
por la causa ántes apuntada, ofrece, no obs¬
tante, el interés que revela al obtenerse en
cosecha regular de dicho árbol unos 20.000
hectólitros de aceite, al que podemos aña¬
dir cerca de 6.000 que se extraen da semilla
de linaza, que en gran parte se importa con
este objeto de las provincias inmediatas. En
la trituración ó molido de la aceituna, así
como en la presión de su parte, se siguen, por
lo común, los procedimientos antiguos, como
haremos constar, y se va sustituyendo bas¬
tante la presa de la viga de madera con las
de hierro llamadas de platillo, habiendo has¬
ta alguna hidráulica que funciona con muy
buenos resultados.
La obtención de hilazas practicada por los

pequeños cultivadores, que producen las
plantas textiles, nada ofrece de particular,
sino que los 700.000 kilógramos en que se
calcula la cantidad que el cáñamo y el lino
rinden, no es suficiente para el consumo de
la provincia por el gran uso que se hace de
sus tejidos.
Aunque no constituye realmente industria

de carácter rural la preparación de conservas
de pimientos, tomates y frutas, como hace
pocos años que ha empezado á desarrollarse
en nuestro país, y es aún casi peculiar de
esta provincia y la de Logroño, indicaremos
pasan de 60.000 kilógramos de dichos pro¬
ductos los que se encierran anualmente en
latas.
Por último, entre las trasformaciones de

que son objeto algunos productos animales,
no podemos omitir el citar siquiera la impor¬
tancia que en Navarra va tomando la fabri¬
cación de quesos, norque además de la varie¬
dad de clases que de ellos se venían obtenien¬
do, algunas ya bastante reputadas, como
las que se elaboran con leche de ovejas en el
valle del Boncal, se han empezado á fabricar
con la do vacas, en Valcárlos y Elizondoi
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por el sistema de los famosos de Gruyere,
consiguiéndose productos tan superiores de
este tipo, qus en union de aquellos han sido
premiados con medalla de oro en la última
exposición dd París, distinción que no ha
sido concedida á ningún otro queso es¬
pañol.
Como ya indicamos al principio de nues¬

tro heterogéneo y desaliñado discurso, sélo
hemos podido apuntar las principales ideas
que sobre el estado agrícola de Navarra te¬
nemos consignadas en las memorias que
nuestro cargo nos ha obligado á escribir, y
por lo tanto, terminaremos esta conferencia,
con la síntesis que de aquel hicimos en la
inaguracion da las de Pamplona, porque en
ella resumimos el concepto general que
aquel nos merece.
Decíamos entónces, y ahora repetimos,

apoyados en cuanto dejamos expuesto, que
Navarra es quizá la provincia de España que
presenta condiciones más variadas y favora¬
bles bajo el punto de vista agrícola, siéndolo
más fácil quizás que á ninguna otra cubrir
todas sus atenciones con sus propios pro¬
ductos, sin carecer, al menos, de ninguno de
primera necesidad: abundantes cereales y le¬
gumbres; buenos vinos y aceites; magníficas
carnes y leches; lanas é hilazas de variadas
clases, y todo aquello que más precisa á la
vida material, se obtiene en calidad más que
regular y en cantidad más que suficiente.
¿Pero quiere esto decir que nada necesitan
mejorar los navarros en su agricultura é in¬
dustrias anejas, sin que nada les quede por
hacer en ellas? Nó en modo alguno, y creerlo
asi eqnivaldria á ser Ingratos con la misma
Providencia, que tan pródiga se mostró con
este país, pues que los beneficios de que dis¬
frutan se deben, más que á los esfuerzos de
sus habitantes, á las ventajosas condiciones
con que su suelo fué dotado. Fáltales aún
mucho, si han de sacar de ellas todo el par¬
tido á que se prestan; fáltales aún aumentar
sus cosechas, multiplicar sus ganados, me¬
jorar los productos que aquéllos y éstos les
proporcionan en el g-ado de que son capaces,
y además asegurar del modo más lucrativo
posible la realización de los excedentes al
consumo, para atender á otras necesidades de
la vida, que si no tan esenciales como las de
laimentacioii y vestido, la sociedad las ha

ido haciendo tan imperiosas como ellas, y el
hombre ha de procurar satisfacer! as en cuanto
tienda á favorecer su comodidad y bienestar,
escableciendo las mútuas re'acionesque entre
todos han de existir y el recíproco auxilio
que unos á otros deben prestarse.
Múltiples y diversos deberán ser los me-»

dios que habrán de ponerse en juego para
conseguir los fines expuestos, pero conside¬
ramos como más conducentes al objeto, más
esenciales y de más urgente aplicación, lot
siguientes: La roturación de varios terrenos
incultos susceptibles de un provechoso "cul
tivo ; la apertura de nuevos canales para
llevar el beneficio del riego á muchos que hoy
no lo disfrutan; aumentar la producción de
abonos y utilizar varias materias fertilizantes
que en la actualidad se desprecian; introdu¬
cir en el cultivo ó generalizar más de lo que
lo están algunas plantas importantes, con¬
tándose entre ollas las forrajeras, para poder
conseguir más fácilmente el sostenimiento y
procreación de los ganados, mejorar la mayor
parte de las razas de éstos por una entendida
selección y los oportunos cuidados; perfec¬
cionar los procedimientos de sus industrias
rurales, empezando por aceptar los buenos
métodos que algunos ya practican, y muy
especialmente en la fabricación de los vinos,
cuyo ramo con el de la ganadería constituyen,
sin duda alguna, las dos primeras fuen^'cs
de su riqueza; es preciso, en fin, que se di¬
fundan más y más los buenos principios, que
se generalicen las reformas útiles, y que en
la práctica se acepte cuanto hoy la ciencia
enseña y el ejem; lo de otros países más ade¬
lantados aconseja, siendo á ello muy condu¬
cente que la vida del campo tenga mayor
número de partidarios, y que las personas y
las cosas se hallen en él' suficientemente ga¬
rantidas.
El movimiento que actualmente se observa

en toda la provincia á favor del desenvolvi¬
miento y mejora de su riqueza rural, no puede
ser más significativo ni plausible; los pro¬
pietarios se asocian para la mejor realización
de dicho propósito; las autoridades y corpo¬
raciones provinciales impulsan y protegen
tan saludables tendencias y manifestaciones,
y todo, en fin, parece asegurar que Navarra
ha entrado en un verdadero periodo histórico
para el pró'greso de su agricultura: tanto
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sentiríam.08 que nuestro vaticinio resultase
defraudado, cuanto nos complace verlo en
camino de ser satisfeclio.
He dicho.

MISCELANEA.
Todos couforme^.—Cuantos periódicos

se han ocupado de la Real órden que prohibe
la introducción en España de las carnes de
cerdo procedentes de los Estados-Unidos de
América y de Alemania, o ros tantos convie-*
nen en calificarla do exceso de precaucicm
cuando ménos; y aun llegan algunos hasta á
sospechar maliciosamente de la relación que
establece entre la salud pública y los intere¬
ses de un respetable gremio de industriales.
Za CUnica, de Zaragoza, hace constar que es
incomprensible el rigor de la medida, no
ofreciendo hoy dificultades el reconocimiento
de carnes, y pregunta: «¿Se habrá inmiscuido
enestacuestiondehigiene elinterés particular
de un gremio?» El Siglo Médico se hace eco
también do esta sospecha, y la apoya con el
voto particular que, contra el dictámen de la
mayoría, presentaron dos Sres. Consejeros
de Sanidad, y pregunta á su vez ai el Go¬
bierno carece de medios para impedir la en¬
trada en España do Jas carnes de cerdo tri-
quinadas; y en L% Farmacia, Española leemos
lo siguiente respecto al mismo asunto. «Con¬
vengamos, sin embargo, en lo cómodo, fácil
y trivial del procedimiento adoptado. De ese
modo no es preciso hacer exámen de clase
alguna; se cierra la puerta, y las triquinas
quedan del otro lado de la frontera... y. ad¬
viértase que el procedimiento no perjudica,
ni mucho me'nos, á los que se dedican aquí á
ese tráfico. Lo demás importa poco.»

No hemos sido nosotro^^de los últimos en.
hacer patente el exagerado celo demostrado
en esta ocasión por el Gobierno en favor de
la salud pública, y hasta hamos añadido algo
que nuestros colegas olvidan, y que repeti¬
remos para poner más de relieve aquella exa¬
geración. Ni en el tocino del cerdo, ni en las
grasas de ningún animal, se han encontrado
nunca triquinas:, las adultas mueren ó se ex¬

pelen con los excrementos después de termi¬
nada en el tubo intestinal la tarea de la re¬

producción, y las larvas van á enquistarse en
los músculos estriados, donde permanecen

aisladas é inofsnsivas durante la existencia
del animal en que habitan. ¿Porqué, pues,
se prohibe en la Real órden la introducción
del tocino de tal ó cuál procedencia? ¿A qué
obedece semejante medida? Si hay exagerado
celo en prohibir la introducción de carnes

magras de cerdo que se sospechen triquina-
das, áun cabe á esta exageración alguna dis¬
culpa; pero no cabe ni la más mínima áhacer
extensiva la prohibición á las sustancias gra¬
sas de dicho animal. Hay, por tanto, motivos
para engendrar las sospechas maliciosas de
nuestros colegas.
Si el sáblo no apiande...—Un periódico,

ó cosa asi, copia del Linares un famoso escri¬
to alabando unas memorias que, sobre la tri¬
quina y la triquinosis se presentaron hace al¬
gun tiempo en La Union Veterinaria. No nos

explicábamos el porqué un periódico extraño
á la ciencia veterinaria prodigaba tantos
aplausos á unos trabajos cuya importancia
es desconocida de la generalidad; pero al final
del escrito se advierte dónde está la inten¬
ción, y la intención es alabar á La Union Ve¬
terinaria que abriga en su seno, según el pro¬
fano articulista del Linares, hombres ilmtra-
dos, infatigables pro agandistas de la ciencia,
pensadores profundos y oradores elocuentes, ci¬
tándose como modelos á D. Juan Tellez Vi-
ccn y á D. Santiago de la Villa.
La Veterinaria Española (periódico) trascri¬

be á sus columnas el suelto del Linares, para
establecer, dice, comparación entre aptrecia-
ciones extrañas á la clase, y las calificacio¬
nes descorteses que dé vez en cuando suelen
brotar do ciertos ámbitos profesionales; pero
el órgano de La Union Veterinaria ignora sin
dada alguna que nosotros sabemos hace ya
tiempo que el Sr. Vican tiene un hermano
en Linares, y con este antecedente está dicho
todo.
Por lo demás, entré las apreciaciones de

los ámbitos profesionales y las extrañas, no
hay como La Veterinaria supone duda alguna
respecto de la validez de unas y otras, y que
si á álguien le teca hacer de necio en esa dis¬
yuntiva, es á los neófitos que sin más ni más
se las echan de consumados veterinarios.
Gracias á Dios que una vez siquieia ésta-

mos de acuerdo con La Veterinaria de la calle
de la Pasión, y que podemos repetir con ella
la mcfraleja da la fábula:
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«Si el sabio (1) no aplaude, malo.
Si el necio (2) aplaude, peor.»

Tiempo perdido.—Lo as mu? lastimosa¬
mente el que hace algunos dias eebd á perder
un profesor de la Escuela de Teterinaria,
combatiendo enérgicamente las corridas da
toros, á propósito de una explicación de su
asignatura que tanto tiene que ver con esas
funciones populares como con la astronomía.
Lo más particular del caso es que en la ter¬

minación de cada uno de los elocuentes parió-
dos de aquel discurso contra el arte de Pepei-
llo y de Frascuelo,granies, nutridos jprolonga¬
dos aplausos do los alumnos coronaban el éxi¬
to nunca bien ponderado del orador. -

Manifestaciones"tan ruidosas no nos pare¬
cen dignas del sagrado recinto donde se re¬
cibe la enseñanza, ni peroraciones de esa ín¬
dole corresponden á la seriedad del profesor;
las más, porque fácilmente pueden convertir¬
se en censuras; las otras, porque son tiempo
perdido.

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA
DE LA

GAGETâ MÉDICO-VETERINARIA.
» R. 8.—Núm. 564.—Zaragoza.—Reci¬

bimos do V. por la suscricion el ira-
porte de doce meses, que vence en 28
de Mayo del 80.

» A. M. Q-.—Núm. 480.—Toledo.—Idem
idem por id., que venció en 28 de
Agosto del 79.

» L. R.—Núm. 81.—Barcelona.—Idem
Idem por id., que venció en 28 de
Noviembre del 79.

» A. A.—Núm. 362. — Navarra.—Idem
idem por id., que venció en 28 de
Febrero del 80.

» A. A. -Núm. 18.—Alicante.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Mayo
del 80.

» S. T.—Núm. 134.—Oádiz.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Noviem¬
bre del 80.

» 0.0.—Núm. 90.—Búrgos.—Id. id. por
idem, que venció en 28 de Noviem¬
bre del 79.

« V. S.—Núm. 97.—Búrgos.—Id. idem
por id., que venció en 28 de Mayo
del 79.

(1) Este sábio está representado por losámbitos profesionales.
(2) Este nécio debe ser el del aplauso.

» G. V.—Núm. 307.—Logroño.—Idem
idem por id., que vence en 28 de Fe •
brero del 81.

» F. M.—Núm. 187.—Oórdoba.—Idem
idem por un trimestre, que venció
en 28 de Enero del 80.

» E. L.—Núm. 829.—Zaragoza.—Idem
idem por id., que vence en 28 de
Abril del 80.

» R. O —Núm. 203.—Ouenca.—Id. idem
por id., que venció en 28 de Mar¬
io del 80.

» A. R.—Núm. 273.—Jaén.— Id. idem
por id., que venció en 28 de Febrero
del 80.

» J. M. G.—Núm. 414.—Sevilla.—Idem
idem por id., que vence en 28 de
Junio del 80.

» S. P. O.—Núm. 541.—Zamora.—Idem
idem por id., que venció en 28 do
Febrero del 89.

» V. E.—Núm.757.—Valladolid.-Idem
idem por id., que venció en 28 de
Marzo del 80.

> M. do M,—Núm. 12.—Albacete.—Idem
idem por id., que venció en 28 de
Febrero del 80.

» I. M.—Núm. 406.—Salamanca.—Idem
idem por id., que vence en 28 de
Julio del 80.

» F. R.—Núm. 498.—Toledo.—Id. por
idem, que vence en 28 de Mayo
del 80.

» A. B.Núm. 566.—Zaragoza.—Idi idem
por id., quo vence en 28 de Junio
del 80.

> C. U.—Núm. 333.—Búrgos.—Id. idem
por id., que vence en 28 de Junio
del 80

» M. "G.—Núm, 231.—Guadalajara.—
Idem id. por id., que vence en 28 de
Junio del 80.

» J. R.—Núm. 537.—Zamora.— Id. idem
por id., que vence en 28 de Junio
del 80.

» M. O. y E.—Núm. 463.—Tarragona.—
Idem id. por id., que vence en Junio
del 80.

» N. A.—Núm. 365.—Navarra.—Idem
idem por id., que vence en 28 de No¬
viembre del 80.

« R. R.—Núm. 20.—Alicante.—Id. idem
por veintian meses, que vencen en
28 de Agosto del 80.

» M. M.—Núm. 817.—Palència.—Idem
idem por id., que vencieron en 28 da
Febrero del 80.

» E. _Z.—Núm. 182.—Córdoba.—Idem
idem, por diez meses, que vencen el2S de Junio déí ¿0.
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SECCION DE ANUNCIOS.

EL mDISPEHSABLE
1 LOS

VETERINARIOS.
Í.IBEO UTILÍBIUO T DE FBECÜENTB CONSULTA PARA LOS

PROFESORES,
POR

D. RAFAEL ESPEJO Y DEL ROSAL.

Consta de 448 páginas en 8.°, y las prin¬
cipales materias que contiene son las si¬
guientes;
Un Memorial de Patologia y Terapéutica, ó

descripción de las enfermedades que suelen
atacar á los animales domésticos," síntomas
y tratamiento adecuado.
Formulario, Posologia y Materia Médica, 6

descripción de los medicamentos usados en
veterinaria, propiedades, usos y las recetas y
fórmulas correspondientes á cada enfer¬
medad.
Parte legislativa'. Profesores de Veterinaria,

Reglamento de las Escuelas, Tarifa de hono¬
rarios, Ispectores de carnes y Tarifa de los
sueldos que les corresponden; Subdelegacio-
nes, obligaciones y derechos afectos al cargo
desnbclelegado; epidemias, epizootias, dispo¬
siciones varias que se han adoptado para
combatirlas, vacunación, disposiciones refe¬
rentes á la vacunación de los animales; hi¬
drofobia: síntomas en cada especie, medios
para prevenirla ó curarla. Comprende además
esta sección el Reglamento para establecí-
cimientos de vacas, burras de leche, cabra ■■ y
ovejas, y extractos de Reales órdenes y de¬
cretos sobre intrusiones, extracción de ani¬
males muertos en las poblaciones, pago de
reconocimientos un las Aduanas y de toros
para la lidia y, en fin, de todo cuanto á los
veterinarios concierne.
El Microscopio'. Estudio sobre este necesa¬

rio instrumento, sus diferentes clases y acce¬
sorios, modo de usarlo, precios, etc.

■ Tarifafarmacéutica'. Precios vigentes mar¬
cados á los medicamentos simples y compues¬
tos, cuyo conocimiento interesa á los Profe¬
sores para calcular el valor de sus recetas.
Yeinlicuatro modelos de los documentos que

con mas frecuencia tienen que extender los
Profesores, con los cuales sé les facilita y
allana su redacción.

Vicios redhibitorios.
Consejos higiénicos referentes á las habita¬

ciones, alimentos y fumigaciones desinfec¬
tantes.
Y Bibliografia ó ligero apunte ed las po¬

cas obras de Veterinaria que encastellano
ex'sten.
Fácil 03 cómprendór pbr este resûmën la

utilidad del libro que anunciamos: no necesi¬
tamos encarecerla.
Precios: En toda España y encuadernado

en rúaticit, 41 pes: tas. Para los susci itores
de la (4aceta MÉnico-VKTERiNARiA, C pe •
selasy 50 céníimos.
Puntos de venta: En casa del autor, (Java-

Alta, 9, principal derecha, Madrid, y en las
principales libreiias.

DICCIONARIO

GENERAL DE VETERINARIA
T

NOVÍSIMO FORMULARIO DE VETERINARIA,
POR

D. Rafael Espejo y del Rosal,
Estas dos magníficas obras contienen

aríjculos de todas las ciencias médicas,
de sus auxiliares y de Agricultura: el
arte de recetar, el tratamiento de todas
las enfermedades de los animales do¬
mésticos, y las fórmulas y recetas que
en ellas deben emplearse.

Se publica por cuadernos de 64 pá¬
ginas de impresión, á dos columnas, ó
sean 1,?8 columnas, al precio de 4 reales
cuaderno.
Van publicados hasta la fecha siete

cuadernos.
Se su-^^^cribe en la calle de la Cava

Alta, núm. 9, principal, derecha: Ma¬
drid. •

Un profesor veterinario de 1.* ciase desea
regentar un establecimiento ó colocarse de
pritner dependiente. ^ .
Darán razón en la redacción de este pe-

periódico.

TRALTAUO

del Carcinoma ungular en los solípedos y de
sus medios curativos.

Se vende á 8 rs. en Zaragoza y 10 fuera,
jranco de porte.

RECOPILACION

hSstórico-bibliojgráflca de la circnla-
clon de la saflgre en el hombre y los
animales.

Ilustrada con láminas: 18 rs. en Zaragoza
y 20 fuera.

Imprenta de El ¡Hande Político,
Oaltfe (Té la Ballesta, mfin. 3B, piso bajo.


